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vive reunido con su semejante; dándole 6 recibiendo su ayuda en las 
mútuas necesidades de la vida práctica. 

Por todo esto creo que Santa María, á pesar de que dice haber via­
jado por Tamaulipas para escribir su historia, no se tomó el trabajo de 
visitar el seno de sus montañas, dejándose guiar en su relato por las 
noticias vagas, inciertas ó exageradas que encontró escritas por algun 
misionero espaiíol, ó por los informes que pudo recojer de los colonos 
nevados á aquellas campiñas por el coronel Escandon cuando consumó 
su conquista. Y bien claro está el empeño con qne misioneros y colonos 
procedentes de los españoles, denigraban ltasta donde les era posible á 
los indígenas, exagerando con graneles proposiciones su insensatez y 
barbárie, para justificar en algo ante los ojos de sus propias conciencias 
la guerra ele extenflinío que se les hacia. 

Con el mismo objeto, tal vez, no dice Santa María una sola palabra 
que conceda á aquellas tríbns tamaulipecas algun indicio de cultura y 
civilizacion; y siempre que el historiador se preste á las iniciativas de 
las pasiones nacionales ó privadas, dejando á un lado esa imparcialidad 
que debe servir de norma á todos sus escritos, ya no será historia, lo que 
trace su pluma, sino los sueños que forje su cabeza bajo el dominio de 
sus pasiones y tendencias. 

La historia debe ser siempre dictada por la verdad, y el escritor que 
escucha la voz de las pasiones, se constituye por lo. comun en un char­
latan vulgar, que deja á la posteridad el trabajo de excfarecer las men­
tiras ó errores que dejara escritas. 

La 11egunda de las piezas señalada con el número 4, es un trozo de 
cilindro, esférico por nno de sus extremos, y filoso y agudo por el otro, 
que sin duda alguna era usado como cincel para labrar la piedra desti­
nada á las construcciones de las fincas 6 á vaciar la superficie de las lo• 
zas en los bajos relieves. 

De esta clase de objetos me volveré á ocupar mas tarde al hablar de 
las extensas ruinas indígenas, sobre las cuales se ban formado al pre­
sente las fincas y ln.bores del rancho de Sau Francisco. Por lo pronto, 
y para poner algun órden en mis descripciones, paso á. ocuparme de las 
ruinas ele la Sierra de la Palma, situadas á seis leguas al Norte de las 
ruinas de Miradores, de que he tratado en el presente capítulo. 

••••••• 

IV 

LA SIERRA DE LA PALMA, 

La vegetaciou que cubre la Sierra de la Palma, es una de las mas ex­
huberantes en la demarcacion de la municipalidad de Altamira; y en el 
seno de esta montafla habiau permanecido olvidadas ó de~conocidas du, 
rante muchos aí1os las ruinas de una ciudad indígena. 

En un día de Marzo de 67, el dueño del rancho de la Palma, que es­
tá. situado en la cima de la montaña de este nombre, cuya descrípcion 
tengo hecha anteriormente, conociendo ya la existencia de estas rui­
n~~• me hizo una invitacion para visitarlas, y habiendo hecho las pro­
V1s1ones que nos parecieron necesadas en nuestro proyectado paseo sa­
limos una maí1ana dispuestos y animados á pasarnos algunos día~ en 
aquellos montes si era necesario, para su completo reconocimiento. 

Al salir del ra.ncho, caminamos hácia el rumbo del Norte por cerca 
de un cuarto de legna, y atravesamos arboledas sombrías cuyo follaje 10 . 

graba apenas penetrar el sol por uno que otro claro de la espesura. 
.Al fin de esta pequeña caminata, llegamos á encontrarnos en frente 

ele_ una pu:ámide formada de tierra en el centro, y cubierta en su super­
.time extenor con una pared de piedras labradas, interceptada en dos de 
sus puntos por los peldaños de dos escaleras. 

_-á.l~unos árboles habían crecido en la planicie superior de esta pirá­
mide mtercalaudo sus mices entre las junturas de las piedras, y hacién­
dolas perder su primitiva posicion derribándolas al pié de:las paredes. 

Despues de examinar de prnnto esta pirámide, reconocí todos sus 
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contornos, encontrando á cada paso hileras de piedras labradas, colo- . 
cadas unas veces en líneas rectas, y otras formando curvas irregulares f 

con la particularidad de que en el centro 6 parte interior de estas líneas, 
el terreno se elevaua figurando montones mas 6 ménos altos y percep­
tibles, 

Eu este reconocimiento Hegué á. encontrar otra pirámide <le iguales 
propordoucs ,í la anterior que el monte nos babia ocultado, y que Bitua• 
da á nuos cincuenta metros de la primera, tenia como ésta dos escaleri · 
llas, aunque mas desfiguradas y deshechas que las de aque11a. 

Este Regnndo monumento se halla formado como el primero; su vo­
lúmcn <;s ele tierra cubierto con una pared exterior de piedra labrada. 

Ouando hube revisado todo el espacio que ocupan aquellas pirámides 
y las líneas de piedras que se encuentran diseminadas por sus alrededo­
res, con11cí que aquella lrnbia sido una ciudad populosa, cuya fundacion 
indudablemente fné dirigida por hombres que tenían ideas claras y de~ 
terminadas de la simetría. 

En el centro del terreno ocupado por a.quenas ruinas, se encuentran 
colocatlas las dos pirámides á que me he referido, y las líneas de pie­
dras y montañas de tierra formadas por los escombros de las habitacio­
nes antiguas, se extienden al lado del Sur de las pirámides, mas de 
quinientos metros y otro tanto hácia al lado del Norte, ocupando una 
füjn, tle tel'l'eno que no llega á ciento cincuenta metros de anchura. 

La vegetacion se eleva en todos aquellos cúes de una manera uniforme, 
por decirlo así, y en ella me llamó la atencion encontrarme un gran nú­
mero de árboles de chico zapote, con la circunstancia qne éstos en su 
mayor parte, no babian crecido sobre los escombros sino fuera de ellos; 
lo que me hizo suponer desde luego, que aquellos árboles habian sid~ 
plantados ahí por la mano del hombre y no habian sido brotados al solo 
impulso de la naturaleza; pues de no haber sido así, se encontrarian in• 
distintamente colocados, tanto en los lugares que ocupan las ruinas, 
como en sus intermedios. 

Otra rle las razones que me hace afirmarme mas en esta conjetnra, 
es la de que en los montes de todo el distrito del Snr de 'famaulipas, no 
he encontrado nunca esta clase de árboles mas que en estas ruinas. 

Las pirámides indígenas de la Palma, son los únicos monumentos de 
esta especie que se encuentran en todo el Estado de Tamaulipas; á no 
ser que existan algunos otros, que ocultos en el secreto de las mucha8 
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montañas cuyo recoeocimiento todavía no se ha practicado, permanez­
can aún desconocidos. 

Para conocer la formacion y estructura de estas pirámides, emprendí 
el mas atento reconocimiento. 

Con una barra, de la que nos habiamos provisto con el objeto de ca­
,ar los cúes, practicamos un pozo en la parte superior de una de ellas, 
y encontré que no era tierra suelta la que formaba el espesor y altura 
de la pirámide, sino capas de a<loves 6 lodo batido, que se distinguían 
perfectamente puestas las unas sobre las otras, con la misma claridad 
con que en los barrancos de las montañas se ven por lo comun las ca­
pás geológicas y sueesiras del globo terrestre. 

La forma que ostentan estas pirámides es la de un cono truncado, 
cuya altura llega á poco mas de tres metros, teniendo aproxima<lamen. 
te quince metros de diámetro en su base y ocho en su planicie superior. 

En la parte céntricn (le una de estas pirámides, se hallaba colocada 
una loza ligeramente vadada del centro y de graneles dimensiones, pues 
mide dos metros veinti0inco centímetros de largo, y poco mas de un 
metro de anchura. En la otra se hallaban clavados en el centro de su 
base superior, y entre los troncos de los árboles que se elevan sobre 
ella, tres ídolos de piedra negra, qne cuando yo visité tales sitios ya no 
existían en el lugar que habían ocupado; pues que con anterioridad ha­
bían sido arrancados por el actual poseedor de aquel te1Teno y llevados 
al rancho de la Palma, en donde aun se ven los dos mas chicos, que 
miden una altura de setenta centímetros; porque segun se me informó, 
el ídolo mas grande de los tres, lo babia hecho llevar á Tarnpico un se­
ñor español ele ,aquel comercio, con el fin de enviarlo á uno de los rn u­
séos de su país. 

La gran piedra que se halló colocada sobre una pirámide, y de la que 
he hecho mencion, füé tambien arrancada de su sitio y llevada al rnn~ 
cho de la Palma, en donde al presente se le vé colocada en unos cuatro 
piés de gruesos palos, Jiaciendo el papel de una mesa de cocina. 

El dibujo ele uno de estos monumentos, y que St vé litografiado en 
la primera lámina de este libro, logré sacarlo con regular exMtitud aun­
que para ello tuve que hacer denibar un árbol, que colocado á su freu­
t~, me interceptaba en parte el conjunto de la ptrspectiva. 

De tocias las anteriores observaciones hechas con respecto á estas dos 
pirámides, se desprenden con bastante claridad el fin y objeto con que 
fueron construidas por los indígenas. 
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Aquella en cuya·cima se hallaron clavados verticalmente los:tres ído­
los mencionados1 representaban el templo formado pam la colocacion 
de las imágenes de sns dioses y su respectivo :culto y adoracion;; y la 
otra, en h1 cual estaba la, piedra ahuecada ligeramente en su centro, es­
taba tal vez destinada á los sacrificios; y en ella, sin duda eran .. coloca­
dos los prisioneros ele guerra condenados á morir ante la efigie de los 
dioses que habia.ll concedido la victoria á los sacrificadores. 

En estas rninas se encuentran tambien lozas rectangulares de gran­
des dimensiones, muy bien·pulidas, que servian indudablemente para 
extender sobre ellas las pieles que cnrtian, pnes aun en el dia el pro­
pietario de la Palma y algunos de los vecinos <le este punto,'_han acar­
reado á sus fiucas algunas de estas lozas, y suelen emplearlas con este 
objeto. 

Esta circmistancia, unida á la de que se hallan tambien en estos es­
combros muchos trhíngulos filosos por uno de sus lados,·: de piedra y 
barro cocido, que sirven para tallar el pelo de las pieles que_ se curten, 
no deja duda ninguna de que los que htibitaron en otro tiempo la Sierra 
de la Palma, co11ocieron el arte de preparar las pieles de los animales 
que mataban; y qne si rn tomauan este trabajo, era sin duda con el fin 
de formarse con ellas sus mantos 6 vestidos, resguardando así el cuerpo 
con las gamuzas, de los rigores de In, intemperie. 

Hay otra circunstancia que __ hace supouer que )a tríbu que habitó 
aquellos sitios, tuvo como un gran recnrso para. ciertas nece~idades de 
la vida, la industria cmtidora, y es la de qne_abumlan en la parte del Nor­
te de la Co·rdillera <le la Pa,lma, todos los cuaclrúpedos montarases co­
munes en esta América. 

Ahí el ja,valí se encuentra á menudo en numerosos atajos, recorriendo 
los encinales, y ocultáudose, cuando .. se ve sorprendido en lo mas impe­
netrable de los cardonales; al1í el_;"euado tiene sus escondites, cuando 
perseguido en el llano por el cazador, se Ye obligado á buscar la espe­
sura; y otros animales como el leoprtrdo, la, pantera, el jaguar y el co­
yote, tienen tam½ien en los retiros mas ocultos de esta montaña sus 
lugares de asilo. 

Una de las cosas que se nota tanto m las ruiuas de la Palma, como 
en las de Miradores y en todas las otras que m:tán situadas en las ori­
llas de la lagnna de Altamira, 11:.í.cia el Pouiente.,es:la carencia absoluta 
de pedernales ú otra clase ele púas para las armas. 

Es indudable que aquellar-; tríbus usaban el arco y la flecha como ar-

roa mas generalizada entre ellas, y natural seria encontrar en estas rui­
nas algunos pedernales de los que colocaban agudos y cortantes en las 

extremidades de las flechas. 
l\fas ni una sala pieza de esta clase he llegado á encontrar en las mu-

chas veces que he visitado tales lugares, pues lo único qne en cuanto á 
armas indígenas be reunido, son como lo exp1icaré mas adelante, una 
especie de hachas 6 mazas de ptedra, filosas las unas, agudas las otras y 
que im1ican por sn figura, que el único fin con que se usaron fué el de 
herir con sus gol_pes á los enemigos. 

Dos únicas explicaciones pudiera en mi concepto dársele á esta, ~a­
rencia de otra clase de armas en estas rninas; la primera es de que 
aquellos indios construian las puntas de sus flechas, dardos 6 lanzas, de 
madera; y qne ésta se ha convertido en polvo y nada con el trascurso 
del tiempo como naturalmente sucede, no encontrándose hoy por tal ra­
zou restos ningunos de flechas ú otra clase de armas punzautes. 

.A.uuqne parezca mro qne ht maucra ltnbiese sido utilizacla por los in­
dígenas tamaulipecos en la constmccion de sus armas, esto no tiene 
nada de extraño, puesto que existen maderas eu aquel suelo sumamen­
te duras y pesadas; al grado que con una lanza de ébano 6 mezquite 
bien aguzada, 6 con una jara, cuya punta fuere de las mismas maclerns, 
puede herirse mortalmente á los animales que se conocen como de piel 
mas grues~t y 1 esistente. 

La segunda explicacion, es la de q uc los indios cuando aban<lonaron 
estos pueblos y se retiraban al centro y costas del Norte del Estado, 
iuau sosteniendo una guerra constante con los conquistadores, por cuya 
circunstancia se llevaban consigo cuantos útiles de guerra podia11 tener 
á ht mano, no dejando en sus hogares que abaudouaban mas que los 
trastes inútiles para el combate. . 

Un solo objeto he encontrado en los escombros de la Palma, que ad­
hcl'iüo á la extremidad de un palo hubiera podido servir de lanza, que 
consiste ea un pedazo de cobre rojo, aplanado y angosto, largo de cinco 
p~1lgadas y agudo por uno de sns extremos. 

Este es tambien el único objeto de metal que ha llegado á mis ma­
nos, pues todo lo dema.s que tengo eu mi poder concerniente á antigüe­
dades indígenas, e~M, formado de distintas clases ele piedra y banos 
cocidos. 

Aunque generalmente se cree que el indio en 'fü-maulipas no conocia 
medios ningunos para poder extraer el metal de las piedras minerales, 
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sobre esto me permitiré citar aquí otros dos hechos que prueban, que 
las tríbus que habitaron las rninas á, que vengo refiriéndome, emplearon 
el oro, la plata y el cobre, en varios de los objetos que les eran familia­
res en sus costumbres. 

Por el año de 1850, un propietario de los terrenos bajos del rio Ta­
mesí que conocía las rninas de Miradores, abrió un desfiladero en el 
monte, desde el lngar en que se encuentran éstas hasta la orilla ele la 
lagnna, en un tramo de mil quinientas varas ele longitud, y por este ca­
mino improvisado hizo acarreará la orilla tlel lago, gran número de pie­
dras labradas que mandaba a1rancar de las paredes caidas de los es­
combros; en seguida las embarcaba en grandes canoas, y llevándolas al 
tra-ves de la laguna á su propiedad del rio, las ut.ilizó en poner los pisos 
de sns casas y el ademe de los pozos ó norias qne servían á los trapi­
ches ó alambiques. 

Se me cuenta por testigos oculares de estos hechos, que el citado 
propietario, al haber desbaratado por completo los trozos de pared que 
formaban un escombro, para recojer toda la piedra útil que en él se ha­
llara, e1icoutr6 una pequeña taza de oro, toscamente labrada, y que mas 
bien tenia la figura de una campanilla. Esto aun se repite en el dia por 
algunos de los peones que se ocuparon en aquellos trabajos. 

Otro caso de que tambien tengo conocimiento y que es mucho mas 
reciente que el que acabo de citar, es el hallazgo que tuvo un labrador 
en los cúes que se encuentran situados un poco mas arriba de la finca 
de Palmas Altas y sobre la márgen izquienla del rio Tamesf. 

Estos cúes quedan comprendidos en uu terreno do lahor, y el arado 
en repetidos barbechos, los ha escarvado, minorando su elevacion y ex­
tendiéndolos en un espacio mayor del que ocuparon en un principio. 

Este hallazgo que acabo de mencionar consistió en cuatro tejos de 
oro circulares, de tres pulgadas de diámetro, y que segun los informes 
que sobre ellos me proporcionó el propietario de Palmas Altas, pesaron 
hasta seis onzas cada uno. 

Fuera de estos tres casos, no tengo conocimiento de que se. hayan en­
contrado en los escombros antiguos, comprendidos en la jurisdiccion de 
Altamira ningunos otros objetos de metal; pero ellos son bastantes á 
demostrar que si bien aquellos indígenas no empleaban el hierro para 
formar sus trastes ni útiles ele guerra, porque les fuera tal vez este ar­
te completamente desconocido, sí al rnénos conocían ya las nociones 

41 

mas indispensables de la mineralógia, puesto que aunque mny imper­
fectos, nos han dejado en sus ruinas estos ejemplares. 

Por otm parte, se nos cuenta por el historiador Ramirez, que cuan­
do Nuño de Guzrnan gobernó por los afios de 1528 la provincia de Pá­
nnco, rnrific6· algunas incursiones fuera de su demarcacion; y en ellas, 
guiado por su desenfranada ambicion y codicia,, mandaba abrir los se-· 
pulcros de los casiques para recojerles las joyas; y es lógico suponer qne 
éstas fueran de ricos metales, porque de otro modo, Nuño de Guzman 
110 se hubiera tomado el trabajo de buscarlas. 

Esta tendencia, bien natural por cierto en los conquistadores, de reu­
nir en cuanto les era posible las riquezas de los indígenas, es la que 
vif•ne á, explicar con claridad el por qué no se encuentran en aqnellas 
ruinas mas que muy raras cosas <le metales preciosos. 

Es que han de lmber siclo registra<las en todos sentidos, y hasta en 
el secreto de los sepulcros por 103 soldados espaiíotes, que al atacar ca­
da una de aquellas poblaciones, y al conseguir en cada asalto uua nue­
va victoria, trataban ca,la uno por su cuenta, de recojer como botiu de 
guerra todo lo que podia parecerles oro. 

Las ruinas de la Palma llan de haber sido aba11donadas por los indí­
genas algunos a,iíos tlespues de haberse visto precisados á a,bandonar 
el pueblo de Miradores. 

Bl fundamento de esta aseveracion lo bago consistir en que la vege • 
tacion en 1a parte superior de la montaña que ocupan las pirámides y 

escombros, es aún mas nueva qne el monte qne cubre 1as ruinas de Mi 
radores. 

Así como tambien otra de las razones en que pudiera fnndarne esta 
creencia, es la de que los cúes de la Palma están situados mas <le seis 
leguas al Norte del lugar que ocupan los de Miradores, dividiéndolo~ nn 
terreno muy accidentado y montañoso; y puesto que cuando Hrrna11 
Cortés pasó las lagunas que se encuentran al Norte de Chila y fné :i. 

destruir las poblaciones indígenas (15) qne se hallaban en las riYeras 
opuestas, y por otra parte los indios quo habitaban estas poblaciones se 
alejaron al Norte despues de su derrota, natural es suponer que llega­
ran en su retirada á, la · ciudad de la PaLoa, que .escondida eutre al­
tos montes y léjo~ de las lagunas que asolaba el conquistador, les ofre· 

( 15) Entre estas poblaciones figuraban lo que hoy se llama ruinas de Mirado­
res y otras de que hablaré despues. 

7 
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cia por lo pronto un lugar de retiro y refugio; y esto viene tambien en 
apoyo de la conjetura de que est~ poblaciou füé habitad.a algunos años 
mas que las destruidas por Cortés en las mirgenes de Champa.yau. 

Para terminar el presente artículo, haré constar aquí que eu la mon­
taña de la Palma se encuentran todas las diversas chtses de maueras 
que se usan en la, actualidad en Tamaulipas, eu la construccion de las 
fincas rústicas y urbanas; los terrenos de esta montaña en toda su ex­
tension son propios para la agricultura; en ellos se hallan varias frutas 
silvestres como la gnayava, el jovo, la coma, el zapote chico y la pita- , 
jaya; ahí se tiene tamhien una caza abunuante de venados, tejones, ja­
valíes, guajolotes y chichalacas; y ademas se encuentra,n en las penuieu­
tes de esta cordillera quP miran al lado del Este y próximos á las rniaas, 
algunos ojos de a.gua potable y de buen gusto, que ui cu las secas mas 
fuertes que se han sufrido por aquel rumbo se hau llegado á agota,r. 

Todas estas ventajas reuuidas decidieron tal vez á los antiguos mo­
radores ele aquel suelo, á elegir en el centro ele la peq neña serranía de la . 
Palma, el asiento de una de sus ciudades principales; así como en sus 
últimas prominencias del Sur que van á terminar sobre las orillas de los 
lagos, levantaron tambien la no ménos extensa ciudad de ?11iradores. 

Desgraciauamente los nombres primitivos de estas dos poblaciones no 
han sido conservados por la Historia, y no son tampoco conocidos ni 
por los mas viejor de entre los actuales habitantes de los alrededores. 
Forzoso pues me ba sido con respecto á este punto, conformarme con 
los nombres con que se le~ conoce al presente 

• 

V 

LAS RUINAS DE CHA.MPAYA.N Y BAJO T.A.MESI. 

En la finca de Sa,n Francisco, que está situada á cuatro leguas al Po­
niente de .Altamira y en las m:trgenes de la laguna de Champayan, exis• 
tió en la época de la conquista de México por los españoles, una poblacion 
no ménos grande y poblada que lo que revelan haber sido las ruinas de 
Miradores y la Palma, de que ~cabo de ocuparme. 

Los indicios ó restos de construcciones indígeuas que se encuentran 
en los tenenos de esta finca, se extienden en un espacio de cerca de un 
cuarto de legua de diámetro, y no dudo en afirmar que la poblacion que 
ahí existió fué una de las asaltadas y destruidas por Cortés en su ex­
pedicion por los lagos del Norte de Ohila-

Hace poco mas de treinta años que la superficie de terreno ocupada 
por las labores y fincas de San Francisco, ern11 selvas impenetrables, 
cuya exhuveraute vegetacion hubiera hecho creerlas de la mas remota 
antigueclad.~ 

Nadie al ver aquella espesura hubiera pensado que bajo su eterna 
sombra estuvieran ocultos los escombros de un pueblo. 

Mas un dia se eligió aquel sitio para formar un rancho, tal vez por 
la pintoresca perspectiva que por todos lados ofrece ahí el paisaje, 6 
bien por fa ventaja de que al traves de la laguna y por los diferentes 
brazos y esteros del rio Tamesí, es pra,cticable la navegacion en canoas 
hasta el puerto de 'l'ampico; y entónces cuando el hacha del labrador 
hubo derribado la montaña, quedaron descubiertas las ruinas de una 


